
CURIOSA COSTUMBRE DE OCULTAMIENTO DE LOS PICHONES 
EN GALLITO DE AGUA 

Hace años que observo estos bellos ejem- 
plares de nuestra avifauna (Jacana jacana) y 
he tenido la oportunidad de comprobar la 
costumbre de ocultamiento de sus pichones 
en un bañado adyacente al arroyo Yuquerí 
Grande, en el departamento de Concordia, 
provincia de Entre Ríos, como asimismo en 
una laguna del departamento Monte Caseros 
en la provincia de Corrientes, ambos sitios 
con abundante vegetación acuática donde las 
jacanas permanecen durante todo el año. 

Los pichones, ya crecidos, aunque sin 
estar capacitados para volar, recorren el ba- 
ñado en compañía de sus padres, caminando 
sobre los camalotes y demás plantas flotan- 
tes. Ante la presencia de algún intruso, los 
adultos dan agudos gritos de alerta y se ale- 
jan del lugar, a veces en dirección al campo. 
Los pichones, que aparentemente quedan 
desprotegidos y a merced del usurpador, 
corren por la superficie pero ante la inmi- 
nencia del peligro de pronto se sumergen 

desapareciendo de la vista. Por largo rato 
observé en silencio el lugar sin señal de apa- 
rición de los pichones sumergidos. Cami- 
nando me adentré al bañado hasta el preciso 
lugar de la inmersión sin encontrar al princi- 
pio rastro alguno. Tras muy prolija observa- 
ción descubrí lo que parecía un taliito seco 
que sobresalía del agua, al alcance de mi 
mano. Al princi$io me resistí a pensar que 
pudiera ser el pico del pichón que permane- 
cía en total inmovilidad; confiando más en 
su mimetismo que en una apresurada y tal 
vez tardía huída. Pero bastó tomarlo para 
comprobar que efectivamente se trataba del 
pico del pichón, que sobresalía desde los 
orificios nasales hacia arriba. Su posición era 
vertical dentro' del agua y habría podido 
pasar muy cerca de él sin que diera señales 
de su presencia. 

Faustino Juan Torrano 
Concordia -E. Ríos- 

NOTAS SOBRE LA MONJITA CASTAÑA EN LA PROVINCIA DE 
BUENOS AIRES 

La Monjita Castaña (Xolmis rubetra) es 
una especie migratoria que en invierno llega 
a la provincia de Buenos Aires. Sin embargo, 
no existen muchos registros concretos sobre 
su presencia en el primer estado argentino. 

Mediante esta nota se dan a conocer algu- 

porádico de agua, se encontró un grupo de 
unas 30 monjitas. Al día siguiente sólo había 
media docena de ellas. Foto: Axel Bos 



Son aves muy activas y confiadas. Me- 
diante breves carreritas recorren el terreno 
en busca de alimento. Se pos& en diversas 
elevaciones de la tierra, cardos, matas, rara 
vez en los alambrados. Su vuelo es bajo, 
ágil y no muy prolongado. En ningún mo- 
mento se las escuchó emitir canto alguno. 

Hudson (1974) llamó a esta especie Diu- 
cón Espalda Castaña. Dice haberla encontra- 
do en el Río Negro, durante cualquier época 
del año. Sobre su comportamiento comenta 
que en el modo de correr por la tierra se 
parece a las Muscisaxicolas (Dormilonas). 

Pereyra (1925) la encontró, formando 
bandadas sobre los campos arados, en Con- 
helo (La Pampa). 

Marelli (1933) 1a.obsemó enBahia Blanca. 
Ringuelet y Aramburu (1957) indican la 

presencia de la Monjita Castaíla en el NE y S 
de la provincia. 

No es incluida por Narosky (1978). 
Olrog (1979) sefíala que habita campos 

arbustivos con pajonal en Mendoza, Neu- 
q u h ,  Río Negro y Chubut. En otoño migra 

hacia las provincias centrales, Santa Fe, San- 
tiago del Estero y Tuciimán. 
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Alejandro G. Di Giacomo 
Omitoguía 

PEQUERA BANDADA DE JILGUEROS EUROPEOS AVISTADA EN LAS 
AFUERAS DE BUENOS AIRES 

El 17 de setiembre de 1985 por la 
tarde, durante una reciente estadía en 
la Argentina, tuve ocasión de hacer 
como en varias visitas anteriores, un 
paseo por el parque de la antigua es- 
tancia de Pacheco en la vecindad de la 
estación General Pacheco (F. C. Mitre, 
partido de Tigre). Al pie de una ba- 
rranca, en up montecito de talas que 
linda con un potrero bajío, percibí las 
vocalizaciones de una bandadita de 
aveciiias que me sonaban muy fami- 
liares pero que, aunque algo parecidas 
a las del Cabecita Negra, (Carduelis 
rnagellanicus), no podía asociar con 
ninguna de las especies locales que 
conocía. No tuve dificultades en 

acercarme, y desde unos 8 metros 
pude observar detenidamente con 
prismáticos 10 x 50 y bajo luz ideal a 
3 diferentes miembros del grupo (oía 
a varios individuos más pero no podía 
distinguirlos entre el ramaje). El 
reconocimiento fue inmediato y per- 
fecto ya que se trataba de ejemplares 
del llamativo e inconfundible Jilguero 
Europeo (Carduelis carduelis), que 
pocas semanas antes había observado 
en las cercanías de Bochum (Ruhr, 
Alemania), ciudad en la que habitual- 
ment,e resido. Los jilgueros permane- 
cieron llamando y cantando unos 5 
minutos entre los talas para alejarse 
en bandada (por lo menos 10 indivi- 


